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rescibir la fe, declarándolos el Olérigo por 
tales, se le babia de hacer luégo gúerra y 
bacellóY ei;-<ila.vos-, como si á palos se les ho. 
biera \:lec élar y contra su. vol untad rescibi. 
lla, ¡ luégo, en llegando el armada, ¡;¡on re. 
querilles q ge la tescibiesen .hobiéra en el 

·cri~ép lesw majestatis iocunido. 
"Fué, pues, grande la cegnédad ó ignoran• 

cía, ya qne no fuern malicia, de aq_uellosse. 
-í'íores, en cree1· q u~ aqnellas ~orriblcs y'ah­

. surdas condiciones babia el Clérigo de cum-
plir, teu'f~ndolo 1;or buen cri-~tiano y no cu­
~foios-01 y 9. t\e moría por liberta1 y ayudar 
ll salvm· ·estás gerites oomó lo tenían. Pero 
-el Clérigo acept6 las colldiciones por redi_ 
tn.ir su vejac10·Q,coti"intencion de en todó lo 
-q 11e se pnaiese g~angear buenamente y sin 
peuado , y perjuicio de los indios y de-su 
P!incipal -'negociaci?n, __ que ~·ra la predica. 
-crnn, como del Rey tra.ia, con ello acuclilles 
'Con toda fidelidad, ásí como en lo.s rescates 
·del ót pór, t.od~ a;qt1Jlla ~osta de mar, y con 
·atraeT á1Qs rnd1os, por h1eu y con dones de 
fos . rescates, -que viniesen á- sacar perlas á 
lá i.st~~a, y co.o. todo lo que de provecho 1?. 
1~. tié:,!'l'a hobier.a1 que no Ít¡era para !lllos 
dé' chico interese. , Pero ' todo les pareciera, 
póc? 's}?'. JieA~Iíill~s l~s.,ca~ary granjeríáEI, 
como 91J~, de es,cfavos'l1Jd10s, de lo qne el 
Clérigo estaba 'blen desviado. 

" 

1 l 

CAPITULO 01 VIII. 

* Muerte·de fray Pedro de C6~doba,-Pár.tese las 
Casas para tierr.a firme, en don·de halla al. Ca­
pitán y su gente buscando que robar y cautivar. 
-De c6mo ninguno·de:los. de Ocampo quiso per­

.manecer C<:IX ]a~·Oasas, el cual -quedó solo con al­
gunos criados y otros qúe tomo á-sli.eldo.-De la 
manera con que fué res'cibi<ló por los religiosos 

• de San Frariciséi.--Med.idas' que empezó á to­

mar para'.-su instalacion, en la tierrá.-Desórdé­
nes q'ue oca~ionaban lÓs espafioles 'de Cub¡\gua. 
.-Aful\scjii fray Jyan Ga~ceto á las Casas que 
fuese .á ?.~~ociar con el Rey 6 la Au~iencia el mo­
V,P de '~ta¡iár. dichos dcs6rfü~nes.-Determínase á 
ir, d~jan.cto;á fr:ip.qisc:;o d,e Soto.,por principal de 

os.11u,e::>q~Í qaban. 
' 1 ' ' ,r ·,, . ~-º es,tos dja\ ,á tantos de Mayo, año de 

152_1,. víspe/a de 'Sant¡i._Q¡¡. t_her\na dé Sena, 
murió aq u'el tliervo de Dí'os, el padre fray 
P~~·o}.~. gó1:a'q~~:"<lue·t.ruj6 , \a _órden_de ­
~~nct9· P,~141~g-0 á p~ta uJ~, eom_o a~nplJ, 

dijimos; murió de ético, de las grandes pe , 
nitencia~ qne hábia hécbo en sn vida, en 
esta casa y ciudad de Sánc"to ·Domiogo, res­
cibidos los sanctos Sac:rámentos muy devo­
tamente, siendo Vice.provincial, de edi1d 
de 38 afi.9s1 consummatus in brtvi. e;J)f)levit 
t-empora mitltct, etc. Sapientim 4 °. Predicó 
á su entierro, D9miugo, diade Santa.Cathe­
rina de Sena, el padre fray Anton Mpnte­
sino, de- qüien tambicn arriba hicimos lar­
ga méncion, y tom6 por _te·ma, ,Qua1n bq. 
num et g_uam jo01.tndi1,m, habítare fratres 
in iinum; y, cierto, se estimó quo' fué ]ne. 
go 6 en breve á gozar de Dios, en compí!,. 
fiía de la Vfrgen· de Sl;lna, beata y santa <leí 
la misma órde.n. Tornando á nuestr'o nego. 
cio del Clér~o, diérons_ele l nego do's 9.a. 
vío~ en esta ciudaq. y puerto de Sancto Do. 
mingo, am os bien arnar,inados y cargadp~ 
de vino y acei,te y vinagre, y mucha canti. 
dad a·e q ucsos de las Canarias, y otras Illll· 
cb'as ~osas d_e bastimentos y municione~, y 
re&cates, y licencia para tomar de la _isla de 
la Mona ·1.100 cªrgas de pan cazabí de lo 
que el Rey allí tenia, que los indios mora. 
dores de aquella isleta le soli1-1u dar, Y., fi_ 
nal1tiei1te, fné muy bien despachado de es. · 
ta isla, y ·provefdo de todo lo necesarío pa­
ra su viaje y para lo que en la tierra firine 
se babia de ordenar y tractar. Partióse des­
te pnerto por .el mes de Julio, año del Se~ 
ñor de 1521; con buen viaje llegó á la Mo. 

. ná, doude t0roó el dícho pan, y de allí foé 
á b isla de Sant Juan de Puerto.Rico, don. 

· d~ pensó de h¡tHa·r la ge.nte labradora que 
haqia tráido y llevalla consigo1 pero no ha_ 
lló algunQ que llevar porque se babian -~do 
con ciertos salteadores á robar y s~l tear 
indios, que era el ofüüo y granjería que 
más se usaba por oquellos tie_mpos; prosi. 
guió de allí sn viaje á la tietra lirrne, y 
halló al Ca pitan y g~nte, buscando qué ro. 
bar y captivar, ocupados, . ·, 
, Babfa comenzado á hace·r un· puebló de 
españoles Gorn~i~lo da Ocampo, media le. 
gua ·el rio de Oumaná a_rriba, q,Ye llamó 
Toledo, y como los indios de fqda la tier. 

1ra andafian huyendo, y si)'l ellos o une¡¡, los 
espaft0les por toda~ las [odias se v~eron h~r­
tos, éstos andaban bnmbreando1 y- por é~to 
vi dan mpy de~contentos y ni quis/e1·9n po. 
blar á Toledr; ni aunque lo llaroarn Sevi-­
lla no lo póblaran; y si mucho el ~lérigo 
se tar.dara ):>ieu se crey6 que k10 amotinaran, 
pero, venido y sabido que tr3;ia·lic~ncia pa. 
ra los q ne ·no q uisie-ran q úedar ·ae su yo-
1 untad se tqr,n~fcn, asosegiíronso. Dáodo. 
leif p,art.e' de la nfgociacion qúe el ClérigQ 
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• 
traía, ningnno quiso con e1 Olérigo quedar; 
dellos, porqne andaban ya cansados de mon­
tear indios, con muchos tra:bajos y bam. 
bres; otros, porque no esperaban medrar 
c?n él! e~tendiendo que en el robar y cap­
tivar rnd1os, y en hacerles .otros agravios 
acostumbrados, les habia de ir á la mano, 
y con temor qne no los quisiese tener por 
fuerza, -y les tomase 1os navíos donde se ha . 
bian 1de •t<Jr'nar, "nunca qnisieron $al ir todos 
en tierra, sin dejar eú cada: bate'l 6 barca 
de los Jrn-víos 20 horhbre,s qM las O'Uarda. 
sen. ' Finalmente, se hobieron todbs bde vol. 
ver á esta isla, y p,ua el camino le,s mandó 
dar el Ol'érigo cinco libras de pan cazab-í, 
para ·cinbo ·dias que comdnment-e duraba 
el-1iaje;' á cada.··uno graciosamente, sin ser 
á e]Io obligado, coll' ló cual y lo po,co más 
de·bas~imént&s que Jénián en los navios se 
tornaron .• Qué.clase el Dlérfgo solo ion al. 
gu;10s criados suyos y algnno~-otros q,n~ to. 
mo á sueldo para que lo acompañase . El 
Oapitan Gonzalo_ de Ocampo, que era ami. 
go del Olériio, mostró.pesar efe' su sofodad, 
y en ella lo c_onsolaba, el cull.l d.éspues se 
partió para esta isl&: · -

Ha:6ian ido ciertos religiosos de' la 6rden· 
de ~ant Francisco ·a poblar en Cnmaná, con 
aquella gente; cuyo Perlado era un ·fraile 
l!amado fray Jüan Ga.rceto, " extranjero, 
creo que de Pícargia1 qu_e ha.bia voni90 á 
esta isla con el que dijimos arriba' llamar. 
se fray Remigio; aquél era muy buen :·eli­
gioso y persona prudente, deseoso de hacer 
fruto en aquellas gen tes. Estos religiosos, 
como viei·on al Clérigo con la prosperidad 
que parecía haer y buen recaudo p3:ra la 
conversion dellas, hobieron alegría inesti. 
mable; saliéronfo á respíbir con Te .Deum­
lccudamus, diciendo: Be.nedictus qui_ wnit 
in 1w111inr; Domini, y él con ellos di6 mu­
chas -gracias á nuestro Señ<?r Dios de h11. 
Ilarlos. IJ.'enian su caR1 y 'monasterio de roa· 
<lera J. paJa, y u.na muy buen_a h~etta don. 
de babia na.ránJos de marav1llosas naran. 
jas, y un ·pedazo de viña. y hortaliza, y me~ 
Iones muy ·finos, y otras"cosas agradables; 
todo ésto habían ptrnsto y edificado los ré~ 
ligiol'los de la misma Orden que fueron al 
principio, cuando el padre fray Pedro de 
Córdoba con sus Domínicos, como en el 
cap. 54 de la parte II queda declarado. 
Estaba esta casa y· huerta un tiro de balles­
ta de la costa de la mar7• juntd á la tibe_ 
ra del rio que Hamau 'd'e Üúmaná, de 
donde toda aquella tierra se nem bra Cuma. 
llá. El Ci,érig? man~6~hacer ~na, c~sa ~ran. 
de como un· atarazana, para meter toda la 

bacíenda qt1c traía, junto á. las.'espaldas de 
la huerta de los frailes; lo más presto que 
pudo, dió á entenderá los indios por los 
religiosos, y ellos por medio de una sel:"íora, 
indía llamada doña María, que sabia algo 
de nuestra lengua, como veryía enviado por 
el Rey de los cristíanos, qúe entónces_ de 
nnevo reinaba en EE'pai'i'.a, ,que ya no lia...: 
bian de rescibh- da~o algu?o dellos, sin9 
bnenas obras, y hab1án de vivir en mucha. 
paz y amistad, coh:Io ·verian adelante; y con 
ésto trabajaba de los halagar y ganallea. Ja 
vol~mtad, dándoles do las 4.b~s que tráia~ 
y siempre recatado de lQ,s qµe ' con él,,esta_ 

. fon no diesen. materil3. ú ucasion,_por chica 
que fuese, de escándalo. • ·· · 

,. ' '"\1 1 1 1 

· Y a está dicho ar,riba, que: la fi&leta da 
Cqbagna,-donde se c(;lgi/ilp las perlas/e.are~ 
ce de_~na potable, P?,rque ninguI\a a·u)'ce 
~ay ~I!JO _u~_os ch~n¡ml_los d.e- agua, salad&,, 
por manera que no ~bum s1 no,la llevaban., 
del río de Cunianá, que está ~i;iJti dicha fa. 
Jeta siet~, leguall ~istante; -y .i?o(qtre ~~em ...... 
pre teú.110 el OJéngo que aquellos csp!l,ño. 
les amadores de las pel'las, que allí mora~ 

· ban, le habían de hacer una fortaleza ·e.q 
la b?ca de~ rio, para si .no hiciesen lo ,1ue 
d~b1an, qmtarles el agua (ésto fue_ra muy 
cierto freno pll,ra)¡ue en toda aquella cos4 
ta c:acándalo ninguuo ni daño á lc,s indíos 

"hacer osaran), para este fin tQmÓ u11 maes­
tro de cantería, y concert6sc con él por 
ocho pésos de oro cada mes, qne valian 10 
ducadqs poco ménos, Debieron de ,enten­
der. al Clérigo los apóstoles de Oubagua, y 
tuv_1ero11 luégo Manera. de, por rnegos ó por 
precio, quitárselo, 'y asLq ueJ6 el Qlérigo 
sin las fl'.!_ás necesarias armas, ¡forqu~ aun4 
que l~ fortaleza. era bie~ hácerse ,para Ja 
s-egundad de los que alh habian de estar 
por respeto de los indios, paro,mÚcho más 
necesaria era para refi;enar los saltos é in­
sultos, y escántJa-!os, y a·es6rde_nes que los 
espafíoles hacian morando, allí en Oliba. 
gna, como paréce por lo que reforimos ar­
riba de la muerte de los frailes, v por lo 
q ne sucedi6 ·al Clérigo parecerá: No se 
tariló muchos-meses ni días q tre,. con. acha­
que de venir al río por agua en sus bar. 
cos, inquietnban la gente del pueblo y 
~ueblos que por ~llí c~rC!I. estaban, a,Jgur.os.1. 
sHmdo pesádos a los Hi,dios con sn conver .. 
sacion cnotidiana, de que ell0s · mnc'bo 110 

re,ahiaban por el celo que tienen de sns 
mnjere_s y hijas, teoü:nd<? e~periencia_ de 
lo que fos españole~ haéen; ,otros, impqrtu­
nándoles porque ,les diesen oro ó les ven­
diesen algunos indios á trueque de botijas 
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~e vino-,por el cnal principalmente epgaña-
. fiaban Jos tnás resabidos á muchachos y pcr_ 

sonas simpl€s, y vendíaulos á loe españo. 
les (J ésto d·el vino era la más prnciosa 
µiqneda ,que .los indios amaban, y por qué 
~hiban y dieran t,oqo cu~nto l.es mandatl¡\n), 
sucedía ,d~ aq 1ú, que 9omo., al vino D~ sa­
piao echarle agua--emborrachábanse íácil­
mente, y ~ás rácilroe»te, 1ya 11orracbos, re. 
ñian y to~ah-~n las armas, arcos y flec1oas 
eri.herbadas- eo_n bierp~ pon•ioñosa, y así, 
ó se ,heri.an y mata!1an, ó maltrat11,ban . .'di­
r~d qué dísposi~ion y aparejo para les pre. 
d_icar y traerlos á la religion cristiana. 

Comenzó el Cl~rigo 4 beber gra,nde& 
amarg~ras, y entender l9s in;iped"ill'\entqs · 
d$) t-1do l?U ,. µe_go~io,) sin ser tan ~fic_aces, 
que tot-alme11te r se lo- d~sbarataba.n, como 
q'uiera que' d_e parte del Rey ~ah,ia _dícbo 
á los_ in'dio5 se hacia por los espátiples_ el­
cóntrari.9; y llegó_á tanta angus~ia que ·se 
~1,aqa ·~ p~tisat' si sería ppsib-le por alguna 
vía verse ·fuera de tanta afliccion y ouida­
do. 'Pasó á1a isleta de Cubagúa, é hizo re .. 
qner.imientos terribles al qne allí estaba 
por Alcalde mayor, pero no le aprovechó · 
nada; oognoació tambieu estar en gran pe. 

. Hgro de' la vida suya y de los l·eligiosos, y 
de los ~emas que con él estaban. Toda su 
co-rµunica!Jion era con"los frai1es, en espe. 
cia1 eon "el fray Juan Garceto, persona, co-. 
mo dije, prnde.nte; tractaban del estado eu 
que los negocios y ellos estabio. Pareci-0. 
le-al rel¡gíoso que aquellos estorbos é in. 
conrenieiltes áules habían de ircresciendo 
que menguarse, si el R~y ó la Audiencia 
con gravísirn¡µ¡ penas no lo atajasen, y que 
para ~sto i¡lcanzar el m,ismó · Clérigo y no 
otro habia de i'-'.lo á negqciar. Esto bien lo 
eognoscia y. admitía . él, que sjn expresas 
nuevas penas, y amena?.as, y castigos rea. 
1~, no podía remediarse, pero que él ho. 
biese de ir en persona á procurallo pare. 
cíale absurdidad y cosa frr-acionable; lo 
nno, porqi~e todavía estando él presente 
algunos male.s estorbaba, lo otro, porque 
absentándose qn,edaba toda !lquella tierra 
tan desmamparada, que no quedara parte 
della que no 'se metiera, como dicen, á sa. 
comano, ro~ándola y baciend~ esclavos, y, 
así, causando mayor enemistad y aborreci. 
miento ae los cristianos que ántes _les te­
ni-an, y, por consigniente, poniéndolos en 
más remota dista11oia ó poteucia .pina res. · 
cibir la fé y•éonvertirs~, que nunca tnvie_. 
ron; lo otro, .aunque era lo.m~nos y mucho­
méno11, pQr e! mal recaudo5~~-podia q°ie· 
dar _en 1a ,hac1end.a que a~h;tenuh q~e va. 

• lia 50.000 castellanos, en JoA cuales tenia 
su parte el Rey. El religios~ á todos es­
tos inconvenientes respondia con razones, 

. p.ero no r,nuy perentprias ni que satisficie­
se-o por la claridad ó evidencia dellas. Fi­
na1 mente, despues dey.eces platicitdo,y c.on. 
ferido en ello, llegó á tanto la· persecncion 
del padre fr~y- Juan Garceto (no por la 
evidencia q11e hacia, sino porquG Dios ha_ 
bia de salir con lo que teJlia determinado 
hacer del Clérig9), que comenzó el Cl~d­
g0< á consider~r que ponía ser _aconsejade 
bien, aunque á. él no Je. pare¡::ie~e¡ ,por-.lo 
cud vino á determinarse en que mientras 
s~ cargaban de sal do& navíos p¡¡.ra enviar 
á e~ta ,il¡la Española, y se poi;ii;m á punto 
de se partir, que tar_datian ·~n todo pocq­
ménos de un 111es, dójese~ cada dia ,misa, 
y los demas suplicando á n\1~ tro, ~eñor 
inspirase lo que.conviQiese'.más, Y, despue;s 
de dicha platicasen cada día en #1lo, y al 
cabo deste tiempo se de.terminase de qi,e. 
dar ó de ir. 

Pareció á todos_ que se hiciese así, y en­
tre fanto ente.uqi6 el Clérigo en• hacer dos 
-despachos, el uno escribiendo cartas·p1ua . 
esta Audiencia y par.a -el · Rey, b~dendo 
relacion d,e , lo que , padecían y del peligro 
en que estaban l,os frailes y él, los estoibos 
que le ponían, d da.fío que las gentes de 
aquellas _provincias· temporal y espiritu&i 
incurrían, la infamia de la religion cris. 
tiana, los impediment~s · de la conversion 
dellas y perj uieio de la fe, etc. . Este des~ 
pacho era enderezado para q ne lo llevase 
la persona que acordasé enviar, si ~e deter­
minasen que se quedase él. Otm hizo para 
en caso que ~obiese su persona de venir, 
convie'ne. á saber, la instruccion de lo·que 
babia de. haceF el Qapit-an ó per~on:l prin. 
cipat que allí había de dejar en ,s·u l ngar. 
Cada dia, de¡¡pues de misa, se juntaban á 

' platicar, J IlllllC/t pudo mudat del par.ece1· 
primero al religio~Ci en cµantas 'Vec~s,de. 
llo baplaban, diciendo, ''no me parece,, se. 
fiQr, sin,:, que vos h2 beis de ir á. bm,car el 
remedio destos males en cuya cesacion 
tanto· v-a.'' Llegado, pues, el postre1:o dia 
en q ne los navfos no tenían guo esperar 
más, digeron el religiosó y el Clérigo sús 
1pisasJ y enco¡:uendando á Dio!! el negocio 
tornárofüe á j~ntar; el eligioso, pe-rmane• 
ciendo en su -prim,er voto, dijo a1 Clerigo: 
'',vos, señor, habeis d~ ir, é ,P?r ninguna 
v1a qued_ar." Ent6nces _el Oler1go, creyen­
do que aquella debía ser la ohmtaµ de 
Dios, respondió: "Dios sabe cnánto éato 
4~go cont·ra lo que.yo. entiendo, y a~í con. 
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tra mi volun~ad, pero yo lo quiero hacer 
pues ~ vLlestr,~ reverencia parece, y si es 
yerro más q~1ero errar por parecer aje1>0 
que ~or el mio acertar; porque yo espero 
en ~10s, que ,pues no lo hago por o_tro _al. 
gon rntento, stuo por h!l.Cer lo qne ,debo en 
lo quo por él trai~ á carc,o, él ¡)'ara bien 

• !" u ... t? ' 
mio, ya que-se yerre, lo convertirá." 

Así d~te~minadó, ño'mbr6 por Capitan 
6 por pt1ncrpal de los qne allí deja,ba á uu 
Fra'.nc!l-8:lO de Soto; natnral de Olmedo 
~nt_iguo ori~do de '1a casa Real, que habi¡ 
tra1do cqus1go_ de Españ-a, buena.. per~ona y 
cuerda p!lto pobre, por h cual pobreza 
des:char le vino mucho mal á él y al ne. 
gocio y á 1os demús. -A. éste díó la íns_ 
trnccion q11e tenia 11ecba; uno. de fos capí. 
tnlo~ della foé, que no quitase ni mandase 
d~sv~ar del J}üerto, por ninguna causa, uno 
l1I mnguno de las dos piezas de navíos q u~ 
le deja?a, qne era uno qu,e llamaban San 
Bebastia:i, q ne· volaba, -y el otro era una 
fusta de_ m?ro~ d~ muchos re,m-os, qne llá. 
mitban los 10d1os en su lengua dento pies 
po_1· los muchos remos, y tenian mucho 
miedo della, y qne siempre esLuvies.e sobre 
aviso si ,los indios estaban-alterados- y mal 
seguro.a, y si viese que había pelic,ro q·ue 
con tp~a disimulación embarcase toda: aque­
lla ha¡i1en<la y §us-pét"Sonas, y se fuesen á 
Ja isleta da Cubagna, si fuese el peliaro 
tan furiooo y víolento que parn salva/la 
hacienda no tuviesen luo-ar al ménos •las· 

O , ' 
personns salvasen: desta instrnccion le hizo 
el Clérigo fil'mar un treslado. De toda la 
haoienJa g,ne allí dej-ó nin-g-nn!l cosa metió 
en los navrns, sino <los arcas propiaS" suyas, 
una. 9e vestidos y <le libros lwotm· J" á.1lse 
pu.l'ti6 cori harto dolor de los fr;iles, no 
siendo el· que él llevitba menor. 

* Francisco de Soto desobedece la, ln$truccioo que 
se 1<> babia, dejado, enviando· los navíos á resca-. 

tar oro yperlas.-Alz~iento de los indios; q_uie­
nes mat!\roll con Francisco dé Sbto cuatro de lor 
cri{ldos- dé- las Cast.s y uu frai!c.-l?rosiguc su 
viaje las Casas, y despu~s de mucho~ trabajos 
llega á Santo Domingo. 

Despues· ,de p1trtido el 'Olé-i;igo, l'o prime­
ro que hizo Francisco de Sota, el que . en 
su lugar dejó, fué ~nég-0 env.:iar los u.avíos 

uno á una parte y otro t otra parte lfo, fa 
costa, abajo y atríba, á rescatar oro 6 per­
las, y tamb-ien iie ereyó qoe esclavos gj ha. 
b~rlos putlieran. , Los indios de la tierra, 6 
yor l-os in<iuttos ·que- sp les hal:lian hMbo pol' 
l?s es~aüoles, :'Íntcs que el- Olérig-0· se par. 
t1ese; o por'los qne de~pues de parti-q-o les 
h'ic_ieron, ó ¡for 1:a fofelicioad dellos mis­
mos, por l" cu¡1l ·no_ merecieron vivir sin 
aqt1e\las zozobl'as é impedimeiltos p1.1,raque 
á Dios <:ogno¡¡eierari, determlnáronse de 
matal' la; gente del Clérigq, y á los fraile11, 
y á ~uantós ?spaño_\e~ pudieS"en h,abel', y 
dentro de ~nrnce dias despues de partido 
lo acometieron; y 1-ospcchóse q(le fué trae. 
tado ~ntes q~e s~ p~~ties9, y, por ventul'á, 
taml:Hen hab1an cq~,1nrado contra él, . vien_ 
do,_q~1e no ~ali~ _verdatl 1~ paz y amor, y 
quietud y Justicia que de partes del rey 
nueve de Ú?~tilla les prometiera.. Supié. 
11onlo· los r'eligí'osos, tres días- ánt.es que lo 
hioie,en, por indicios sufici~ntes, y pregun­
tándolo _á Doña María, la sefiora que dije, 
:es~oncha por las pal~bras qne no, ,por los 
rn<l10s que estaban presentes, y con los ojos 
y meneos del rostro decía qnesí; por ma­
nera que án tes, tres días, que lo hiciesen 
estuvieron los·relio-iosoo y la o-ente del Cié-. 11 b o . ng-0 der o muy ciertos. A la sazon vi no hllí 
un bRrco qne debia de andar rescataqdo; 
rogáron}e los criados del Clérigo que 1os 
rescíbiesc., y no sé si los frailes tambien, 
pero ·iio quisieron, ó por miedo ó por -ma. 
licia que' lo$ qnisieron dejar ma_tar allí á 
sa-biend-as. :Pndieran salvari;e ,;i Francisco 
de Soto cumpliera 1o que le dej6 mandado 
el Clérigo, conviclie á saber, que no quita. 
ra d-el pnerto los navíos, pues Dinguna du. 
da hobiern que, si no pudieran salvar la ha-
cienda, las personas todas se salvaran y nin. 
guna se perdier:1. En aquelloa tres días a11. 
daban los religiosos, y el Francisco tle So_ 
to, muy solícitos dti ·uua parte á otra, ·y d~· • 
una casa y personas á dtras pregmitando 
cuándo lo habían de hacer, y, tenien'élo por 
entendido que mañana habían de venir so-' 
bre ellos, µusieron la gente del Cléri1-10 Ja 
noche ele á11tes doce ó catórce tiros tit at'. 

1 tillerÍ-q alrededor de la casa, 'y prob'.ada fa 
p61 vora, hallaron estar tan htíÍnetla q4e 116} 
pudo arder1. 

Luégo, en · la mañana, en salíendo el" 
sol, pusiéronln. pai-a qu~ se escale,nfase; y_ 
á la ntirnia hora vi¡;¡ieron los indios cdtí 
terrible grita ·sobre· ellos, mataron dos 6 
tres de los criados del Clérigo, l uégb pn­
sie:i:on fnego á la casa 6 ataraz:ma y co~, 
menz6se á quema-restando }os detnas den. 

I TOM, II-63 

• 
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tro;. hicieron cierto portillo en ella y otro 
en la huerta de los religiosos, que esta. 
ha cereada de nn seto de cartas, y entrá. 
ronse en ella. miéntras los tndios se ocupa_ 
ban en poner el fuego. A la sazon venia de 
ver Jo q ne b_abia el Francieco de Soto del 
pueblo de los fodios que estaban á"la ribe. 
ra del mar, nn tiro de ballesta, como dije, 
de la casa y del monasterio, y en el camino 
lo hirieron por el brazo 6 'por la mano de 
un ·flechazo con hierba; tuvo con todo lugar 
de se meter en la huerta. Tenían los rtili­
giosos un estero hecho, de un buen tiro de 
piedra., por doude snbia el agua ael rio has. 
ta la huerta., y en él una canoa. ó barco de 
indios e:, qne cabiall 50 persouas; á. ésta 
ocurrieron los frailes y criados del Clérigo 
y metjéronse ~n ella, sólo un fraile fogo1 

devoto y de muy buena vida, como sintió 
la~ grita de los fo dios, h\ly6 y meti6se en un 
cai'i.averál que uingqno lo 'Vido; todos los 
<lemas frailes y seglr.res, que serían quince 
ó veinte person~s, metidos en la canoa, ván-_ 
se por el estero aLajo, y dieron e11 el rio 
par¡l sa.Ur á la m.u.r é irá da.r.á la punta de 
Araya, gne es donde hay las salinas, don_dl.'l 
ciertos navíos estaba,n cargando sal, y babia 
de golfo dos leguas y más. El rio es pode. 
roso y de gran corriente. Salió el fraile le~ 
go delTcañaveral y pareció á la ribera; co. 
mo lo vieron, auoq11e iban ya más abajo de 
donde pareció, forcejaron mucho por subir 
á él para tomallo y ño podian vencer la 
corrien~e; vista por él mismo la dificultad, 
hízolos señas con las manos que se fuesen, 
al cual luégo mataron los indios llaciendo 
mártir dél. 

Los indios, ()Cnpadoa en poner fuego á 
l!,\ casa ó ataraza.na, creyendo que los es. 
pafioles estaban dentro, no sintieron la 
huida ·que ]os frailes y seglares hicieron, 
la cual.sentida, toman luégo una piragua, 

· que es 'canoa de otra arte he.;ha y muy li_ 
ger~, y entran los que cupieron, con sus ar. 
I)l/lS, a~cos y flechas, y fueron tras ellos; 
iban yi una legua en la mar, llenos de ve~ 
jigas las OlallOS y deeolladas de remar, y 
cuando vieron yenir tras ellos los irirlios, 
cüa~F'd~l todo desmayaron, pero no dejaron 
de más apriesa remar. Finalmente, la ca­
n~a de-los frailes y seglares y la piragua de 
lo¡; indios llegaron en un tiempo en tierra 
li zabordar, a\mque un tiro de herron los 
unos de los otro,; y aqnella playa es tan 
llena de cardones que tienen tan bravas y 
espesas espinas, qué un h.ombre armado de 
toqas. arm~s no se osara, iino con ILUCho 
t1e~to, e~tre ellas menear, y como los in_ 

• 

dios eran de los piés á las cabezas desnu. 
dos, estuvieron rm,cho en l)eg~r aquella 

1 pQca distancia doi..de estaban los seglares y 
los frailes. Y parece qúe babia tantD espe. 
sura que no pudiero11 menearse para matar 
los frail_es ni los demas, porque me dijo 
despues el dicho padre fra.y Juan Garceta 
que él vido junto á sí, á· s,is espaldas, un 
indio ó indios q11~ le q uerian herir, ó con 

· piedra 6 con porra, qne ]lamamos por la 
lengua desta Española maeána, la pllnúlti. 
ma _luenga, :y que hincado de rodillas, Cel'. 
rados los ojos, levantando el corazqn á Dios, 
esperaba que luégo le habiañ de dar y nia, 
tar, y como vido que no le dnban aqrió los 
ojos y llo ·vido á nadie. Esto no fné, dejado 
aparte la volnntad de ·Dios, sino que estaba 
tan cercado de espiullS el fraile y los indios 
eu cueros que no osaron á él a·legarse; por 
esta vfa todos escaparon, y los indios se 
tornaron de esta hecha vacuos. Esperaron 
en aquella fortaleza de espinas buen rato, 
metiéndose más en ellas, y salieron al cabo 
todos enclavados y espinados y atribulados 
por todas partes, y llegaron á donde estn. 
bau los navíos cargando de~]; recibiéron­
los en ellos con h!:i.rto dolor de todas par. 
tes. Falt6 sólo el Francisco do Soto que di­
jimos veni-r herido Ml flechazo; hobo quien 
dijo qne Jo babia visto debnjo de una po~ 
ña en el espinal, foernu allá con cierta bar. 
ca, legua y media, donde qt1edaba, y ballá­
ronlo vivo á cabo de tres dias qne le hirie­
ron, sin comer ni bebei:, y tráenlo metido 
en la nao. Como la hierba ponzoñosa can~ 
sa grandísima sed pidi6 lnégo agua, que se 
asaba; dá11sela, y luégo comenzó á rabiar 
y de·sde á poco murió. Es averiguado que 
el que de la hierba de aqucfü•.s tierras fue­
re herido, no ha .de comer ni beber hasta 
con algunos remedios ser curado, porque 
en comiendo ó bebiendo l_uégo hace la hier­
ba su operacion y no cesa hasta matar . .Así 
que mataron de esta hecha, con este Fran­
cisco de Soto, por todos, cuatro de los cria­
do~ del Clérigo, y el fraile. 

El Clérigo prosiguió su viaje para esta 
isla Española, el cual rro es mliyor de lo 
que se puede navegar en. cinco ó seis días, 
pero los pilotos .de los navíos, errando ol 
viaje, .ijo cogposciendo la tierra y pensando 
que la costa desta isla por donde D!IYegn­
ban era la costa de la is la de Sant· Jua11, 
Íncron á parar 80 leguas <leste puerto de 
Sancto Domingo abajo, al puerto de Ya. 
quimo¡ estl1vieron dos meses forcejando 
contra las corrientes de aquella tierra y 
mar, que há.cia e,s~e puerto son grandísimas, 
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que ha acaecido lo.!i tier11pos pasados e~tar 
un navío en doblar ó pa ar la isleta de Ja 
Beata ocho meses, por lo cual se halló por 
rnéoos trabajoso rodear 400 legnas y rt1ás, 
yendo de Cartagena y Sancta Marta, y del 
Nombre de Dios por la Habana, que venir 
de alli aquí. Visto, pues, qne tanto se tar. 
daba en aquella isleta de la Beata, no pn. 
diondo navegar, acordó irEe 20 leguas más 
abajo al puerto de Yaquimo, y salirse en 
tierra, y enviar los navíos á este puerto y 
ciudad, y él de iülí venirse al pueblo do la 
Yagúana q ne está nuevo leguas la tierra 
Jentro, y dél por tierra para aqní, é nsí lo 
hizo. Eat)'e tanto, lnégo, desde á diez ó 
quince dias, muertos los susodichos y alza-

. da la tierra, vin_icron los navÍOA que á lá 
sazon cargab.an de sal, y en ellos los frailes 
y los demas qne eecaparo11, y dieron nuevas 
en esta ciudad de lo acaecido, y comíen. 
zan en el vulgo á publicar que los indios 
de las perlas habian mnerto al clérigo Ca. 
sas y á todos cuantos estaban con él; n ue_ 
vn que mucho agradaron y á pocos des. 
plugieron, porque se les quita~c aquel tau 
cierto iropedirneoto que tenían del cumpli­
miento de sus deseos, y porqne tenían ya 
por cierta la guerra cootra a~ucllos indios 
de aquella tierra, para hacer esclavos qne 
era y es hoy de todos su pio. 

Viniendo, pues, el dicho Clérigo de la Y a­
guana para esta ciudad de Sancto Domingo, 
con ciertos que con él veu iao, sesteando en 
un rio y él dm·miendo debajo de un árbol, 

.llegaron ciertos caminantes allí; pregunta. 
dos por los que estaban qué nuevas babia 
_de la ~indad ó de Oastilhl, respondieron: 
"no hay otras sino qne los indios de la cos­
ta de las p!;:rlas, h·m m nerto al clérigo Bar­
tolomé de las Caeas y á toda su familia.'' 
'Respon·dieron los q ne estaban: "nosotros 
somos testigos que oso es impos_ible;'' es. 
tando sobre ello porfiando, despertó el Clé­
rigo como de un abismo, y, entendidas las 
nuevas, uo supo q.ué decir ni si lo creer, 
pero, considerada la di:.posicíon que dejaba 
en la tierra y los casos ac•accidos, comenzó 
á temer y á creer que debía ser todo, cuan­
to habja por aquesto trabajado, perdido, y 
como desp□ es cogoosció máe dl.3stas cosas, 
juzgó hal.Jer si<lo juicio didno qne le quiso 
castigar y afligir por juntarse á hacer com­
pafiía con los que él creia que no le ayu. 
daban ni favorer.ían por Dios ni por celo 
de ganar las ánimas, que por aqueeas pro_ 
vincias perecían, sino por sola cudicia de 
hacerse ricos, y parece que ofendió á.J;)ios, · 
maculando la puridad de sn negocio es-

piritualísimo, y fin que sólo por Dios pre. 
tendía, que era ayudar loi religiosos y él 
andarse con ellos alum brandq aq uelfas gen. 
tes con la predicacion de la fe y cristiana 
doctrina, con la basura é impuridad terre. 
nísima de medíos tan humanos y ánn inhu­
manos y tan desproporcionados de los que 
llevó Jesucristo; porque Dios, aunque para 
efectuar sus altas obras usa y admite me_ 
dios humanos, pero no ha menester para 
la predicacion do su Evangelio tales admi­
nículos-, sino, sin mezcla de favor tan infi­
cionado como era aquél que le daban, pn. 
diera el padre Clérigo, á lo que parece, es­
perar á hacer de sn espacio el nombra­
miento de los 50 qne babia de elegir para 
que le ayudaran, personas que fueran cris­
tianas, los cuales, aunque tambien se mo­
vían porque los habían de hacer caballeros 
de espuelas doradas, y tener en las rentas 
del Rey la docena parte y otras mercedes 
favorables y hnmanas, todavía parece q11e 
iba el negocio más sin peligro y en bones. 
tidad fundado; lo uno, porque babia de es. 
coger no cualesquiera sino personas qrni 
fuesen tales; lo otro. porque todo sn inte. 
rese tea,poral de aquellos, de la pacifica. 
oion de aquellas gentes Y. del aprovecha. 
miento de la fe colgeba, como arriba en los 
capítulos 130 y 131 fné declarado, y no de 
las guerras y matanzas y rapti verios de gen­
tes libres y damnacioa de ~nimas, é infa_ 
ruia de la fe y aborrecimiento del nombre 
cristiano, que los cou quien hizo compañía, 
por medios de sú tempo:-al interese toma. 
ban. A ésto-respondió el Clérigo, que si se 
dió tanta priesa en aceptar el partido quo 
le ofreció el Audiencia, hízolo por itnpe. 
<lir los daños y muertes qne ha~fa el arma~· 
da, y ei:.ta raz6n parece bastante; .p1ídosele 
replicar, segun parece, qne no era á tanto 
obligado, etc. Finalmente, Sé puede c1·eer 
con piedad que nuestro Sefior mÍt'6 á su ' 
buena intencion, y nD á. 1a obra, si quizá 
delaute su acatamiento fué errada, y por 
eso lo escapó de aquella mnerte que con los 
<lemas paeara, puesto que con su ayuda di. 
vi na, si él allí estuviera, DÍ los navíos de 
allí se qnitarau, ni en los tres días qué la 
conjnraci@ se descubrió y se supo no es de 
creer que en tanto peligro se descuid-ara. 
Finalmente, sigui_ó su camino, sabidas estas 
tristes nuevas, con mucho desconsuelo y 
cuidado de rlaber. pOT entero lo acaecido, 
par::i esta ciudad; no faltaron algunos amL 
gos que le salieron al camin? á consolar, r 
que le ofrecieron cuatro y cinco y más m1-
llrtres de ducados prestados, para si q Lúsie. 
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se torn~r al neg~,cio y llevado aq~lante; ai 
se movrnn por solo Dios y por celo de las 
ánima,s,, 6 por allegar bienes temporales, 
como de aquella tierra más que de otra mu­
chos esperaban, s61o Dios eR el que lo sabe 
y el qne-lo ha de juzgar y juzgará el dia 
del juioio univerral 

CAPITULO CLX. 

* _Bectificanse varias falsedades de Hernandez de 
Oviedo y Lopez de Gomara, relativas á las Ca­
aas.-Llegado las Casas á Santo Domingo, 
«:scribi6 al Rey todo lo que pasaba.-De cómo 
tom6 el hábito de religioso de Santo Domingo. 
-Injuriosas alusiones que acerca de su frailfü 
hace Hern¡indez de Oviedo,, 

Por todas las cofas referidas en este libro 
III, desde .el _cap. 79 hasta el precedente, 
que han h.echo mencion ~l <;!icho padre clé­
rigo Bartolomé d.e. las Casa~, con.pura v-er­
dad, puede parecer el ánimo que tuviet_on 
los historiadorbs Gonzalo Hernandez de 
(?viedo .Y Francisco Loµez de Gomara, clé­
ngo, criado del ml!,rquéo del Valle, á quien 
tanto tocan las historfos de las Indias, para 

- con el dicho cl~rigo Bartolomé de lai. Casas, 
y como e~tend1eron cuál fué su principio 
y S]l medio y su fin cerca destos nec,ocios 
de las I1,dias, y las verdadl!s que en io que 
dél escriben, dijeron. El Gonzalo Heroan­
dez de Oviedo, en. su primera parte, libro 
XI~, capítulos 4° y 5° de la Hi~toriaque 
llamo Natimi.1, allende lo q ne se refiri6 u­
yo en el ?ªP· 142, dice- lo- siguier}t-c: que 
como nuel P¡i,d-re se babia cri-ado en esta 
Espafiola, sabia m~1y qien 411~ los indios , 
de Cumm16 y de aqnelltis provincias con 
eHa e:omarca.na.s est!l'ban de paz áutes de.su 
rebelion, y él pensó q ne, así como -á él se 
le fantaseó, así pudiera hacer lo que babia in_ 
vent~do y dicho en Espafia, y ea tanto que 
él fué ii entender en el negócio los indios 
se rnbelaron y mataron, á lo~ frailes fra.n­
cisc~nos y do~ínicos, y otros -cristjanos que 
he dicho, y cuando llegó á la tierra cou 
aq,nellos sus Jalm¡.dores, nuevós caballeros 
de e~puelas 9-orada_s q1w él queria haceT, 
quis~ su dicha y la <le- sus_,p,1rdos mílites 
que ha.lió ,al oapita.n Goo,za.:o de Ocampo 
q~ babia ya ~stigado pc.rte de los malhe­
chqres1 y poblado ,aqnel lugar que llam6 
foledo_, y es·taban las cosas en otro estado 

que el Clé1·igo babia arbitrado; mas como 
venfa favorecido y con tan grandes poderes, 

_ luégo coroenznron á contender y estar des­
conforr;nes él y Gonzalo. de Ocam-po, como 
he dicho, dice Oviedo, y lo ·que Labia dicho 
en el fin del cap. 4 º, es ésto: ''Llegando 
este Padre licenciado, Jwbo discordias y 
diferencias muchas entre ól y el capitan 
G~nzalo de ~campo." Estas son sus pala­
bras, y prosigue más en el cap. 5°: ' 1Di6 
6rden_ el Clérigo como hizo una gran casa, 
y tenia en ella grandes- bastimentos, y res. 
ca.tes, y armas, y otras cos.111 muchas, lo 
cual todo dejó allí, é vino á esta ciudad 
de ~affcto Domiago é isla Espaífoh\1 á 110 

quejar en esta Audiencia real del capitan 
Gonzalo de Ocampo, y venido él, y los in­
dios Tiendo estas discordias entre los cris_ 
tiaaos,, y persuadidos de sn propia cu.dicia 
y malicia, dieró1) sohre los cristianos que 
alli est_a\.Jan, y matai·on á c11antos pudieron, 
puesto que algunos eo esGaparon, etc." 
E tas son sns palabras. De donde parece la. 
noticia quo eón verdad ·babia inquirido, y 
de-d ·nde comenzaba la hfoto1·ia. dql OJérl. 
go, dando á entender que desde es(a isla 
había. ido de principal intento á pedir la 
gobornacion de aq\1ella tierra, coinp arriba 
en aquel capítulo dice. 

Y cuanto 1l lo que añide que tnvo dis­
co¡dia.s con Gonzalo de Ocampo, á ésto se­
responde con verdad delante de Dios, que­
es la suma y esencial verdad, que el cléri. 
go Bartolomó de las Ca as de muchos años 
atras cognosoió y amaba al dicho Gonzalo 
de Ocampo, y que nunra con él comunicó 
que no foese con alegría y riendo, y 9uan­
do en Sant Juan de Pnertó-Rico le hizo 
los (equerirni~oto qne coll su armo.da se 
vel v.iese y no fue.; e rl, tierni. firme, lo mis­
mo, y q~1~ jqn1á tnvo con él dentro de su 
cora.zd n, ni f-rnra, por palabra, enojo ni 
pena, ni so ofreció de qué ;Ü para qué la 
tuvies!c), y donde mayo1' conversacion y má·s 
familiar y amarosa t11vi~r9a y con más ale­
gría, fné mién~ras el Gonzalo de ◊campo 
estn vo ali í c:on él en laAiena füme y en la 
isleta <l~ Cabagua. ha. ta que _de !illí tí esta 
isla el Gonzalo db Ocampo e-e vi-no; y en 
suma, el Clérigo re eta. ua-turalmente afi. 
c;iqr.a<lo, p~rque Umfa la ~ouv tsación ami. 
gaulo,y en 1.1s di ·h-os y liablat-i·a graeio~ísi­
mQ, Deaquí epo\ird oQ1elgirelcréditoqueá 
Gortza.lo HernMd:«t de Oviedo se le debe dar 
en tod.olo qne fü;e1 comqanlbapor el 142 
y 143, y e11 los dem»~ capítulos -so vido; 
r .aunque Oviedo excedió- en hablar tan 
fulsa,¡¡nente del Glérigo; at'dbuyendo el de-

\ 
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seo y fin qiie tuvo de mampara\· estas de • 
mampara.das· g~ntcs, J qnitat de sn conver­
s'ion y sa.lvacion tHll eficaces impedimentos, 
tÍ ambicion y deseo de mand11,r, y tambien 
á cudicia, t:idavfa le sobrep11jó en túnldecir 
detrayendo de la honra <lel clérigo Barto­
lomé de las Oasars;• y t:on mayor desver­
güenza el Francisco t"opez de Gomara 
clérigo, capellan de Hern!\ndo Cortés, por~ • 
que dijo todo lo que Oviedo, porque desu 
libro- lo tom6, y afl.Ldió cosas haf'to inde_ 
centes. 

. Y dice así Gomará, clérigo, contra.Bar• 
tolomé de las Ca as, clérigo: "Estaba el Ji_ 
cenciado Bart.olomé de las Ci.sas, clérigo, 
en Sancto Domingo, ii.1 tiempt> qne flore­
cían los monasterios !:le O\tmaná y Chiri­
Qiclri, é oy6 loar la ferWidad :le :1quella 
tierra, la mansedumbre do la gente y abuu­
dancia <le perlas; v,ino á E5¡>aña, pi-di6 al 
Etnpl:lrador la gobernacion de Oumaná, in• 
form6le---cómo los qu.e aobernahan las In­
dia$ le engaña.bao, y prometióle de mejorar 
y acrecentar los l'ent_a~ r~a.le~. Juan Ro­
dríguez de Fonseca, ·el lioenciad-o Luis Za­
pata y el secretrario Lope de f'o11chil!oq, 
que entendían en las cosas de las ludias, le 
contradijeron-con iuformacion que hicieron 
sobre él, y lo teniau pot incap~ del cJ.rgo 
por ser clérigo, y no bien acreditado ni sa­
bidor Je la tierra y cosas que tractaba; éI­
ent6nces favorecióse de Mosior de La.xao, 
camarero del Emperador,. y de otros fla­
mencos y borgoñescs, y alcanz,ó su intento, 
por llevar color de buen cribtiano en Jecir 
que convertiría más indios que otro nül­
guno, con cierta 6rden que pornja, y por­
que prometía enriquecer al ~y y enviar­
] e~ muchas perlas (rnnürn entó11_ct1 n'wcbas 
pedas), f1di6 l~bradure13 para llevar, di­
ciendo n haria11 tanto mal t!mno soldados 
dcsuelia-ca.ra13, avarielltuii é inobedioutes; 
pidió que lo,s a1·mase caballeros de e pnela 
dorada, y un_a crnz r0ja diferente de fa de 
Oalatrav~1 pai:aqne foesen francos y eono-­
bl_ecidos. Diéroule á cost11, óel Rey , en Se. 
villa, na.vÍ{lfl y 1natalotaje, y lo que más 
quiso, y_ fué á Cumaná el año de 20, 0011 
obra de 300 labradores q 110 llovaban cruces, 
y llegó al tiempo que Gonzalo de Ocampo 
hacia á Toledo; pes6le de hallar allí ta.ntoo 
aspañole .i con aquel caballero, enviados 
por el Almjrc9,nte y .A.nd.iencia, y de ver la 
tiol'r.a de otra maneta ql.1e pen~aba ni dijera 
en eor~c. Presentó su provisiones, y re­
quirió que le dejasen la, tierra libre y des­
emb,ugi\d~ par,1). poblar y gobernar. Gon_ , 
zaJo-de O.ea.ropo di jo que las obedecia1 pero 

qnh no cumplia cntnplirlas, ni lo podia. 
hacer sin mandamiento del Gobernadot" y 
Oidores de Sancto Domingo que lo envia. 
ran. Burlaba muého del Clérigo, que lo 
cognosoia de al!á de la Vega por ciettas 
aosas pa$Rda~, y sabia quien era; burl11ba 
eso m¡smo de los nuevos cab.alleros y de sns 
cruces, como de sambenitos; eorríase mu. 
cho al Licenciado, y pestibale de las verda­
des que le dijo. No pudo entrar en Tó. 
ledo, é hizo una casa de barro y palo, jun. 
to á do fné el mona. terio de frflncistos, 
y metió en ella sus iabradores, las armae, 
rescates,, bastimento qne llevaba, y fuese 
á qoereHarse á Sancto Domingo, é Gon­
zalo de Ocampo se fué tambien, no i¡-é ai 
~or ésto ó por enojo que tenía de alglltlos 
de sus compai'leros, y tras él se .fuáron to­
dos, y así quadó Toledo desietto, y los la­
bradores solos. Los indios, que holgaban 
de aquellas pasioñes y discordia de éspa, 
ñoles, combatieron la casa y mataron cuasi 
todos los caballeros dorados, los que hui~ 
pudieron acogié-(onse á una carahela, y n9 
quedó español vivo en toda aquella costa. 
de P~rlae", etc. Todo ésto dic:e forr11al­
mento Gomara, c11pellan y cronista del 
marquP.s del Valle. 

Cotajatlo todo lo que este Gomara dioo 
) lo que escribió Oviedo, con lo del c·api-

. ttalo precedente, y finalmente con toda la 
Historia de cuasi lo más <leste tercero li. 
bro, que 0011 pura verdaJ se ha. afirmado 
haber sido todo dicho, á la discrecion del 
prudente cri tiano lector se remite que 
juzgue cnál llev&. más sem~janza de ver_ 
dad, y cuánta- fe se deba dar á todo lo que 
todos éstos c~criben, pnes en cosas tau roa­
nifie -tas tuvieron ta11 to desea ido en refe. 
rir la ve.rdad, iiÍ. 110 los cegó su propia ma. 
licia· lo que 110 oE:aría creer. Cerca de lo 
que ambos dicen dé las cruaes que el Olé. 
rido trujo pa(a los labradores, lo que en 
ello l,ay es ésto: qu~pani que los indios de 
aq_11éllas tierra~, qu-e tan escanda1izados y 
m~ltratad-mi estahan, crcyes-en y. no pe11sa ... 
sen q ,re les l1abil\ de fa! tar I a. palabrfl. de 
partes del Rey luégo que babia. venido á 
rei.nar á Castilla. como ll.luchas veces Sé les 
habh quebrautado la fo y palabra e.n lo 
qne- les_pi:ometiau por los éspañoleR, pare_ 
ci6 al Clérigo q 110, /IFÍ eoma les babia de 
certificar de pal'tes del Rey cosas nuevas, 
com9 érnn que habia sabido los escándalos 
y d,1iíos qne habían rer.-ibido y le babia 
pe ado mucho dello, y que por tanto en, 
vial1a á él para que desde. eu adelailte DQ 

tu viesen_ temor alguno que- les había de su, 
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<.ed1er agravio de los pasadoe, y que él los 
h,abia de defender, que así convenía que 
mostrase el Clérigo y los 500 qne para ca, 
b!'lleros gabia de escoger ser gente nueva 
y dif ercn~iada de los pasados~ y por aq ne. 
lla señal todos los e-ognosciesen; y porque 
no tuvo lugal' de señalados 50, come por 
la Historia se ha visto, no di6 la cruz á 
alguno, él solo se la puso al principio, y 
<lc .aq uí come.nzó el parlar destos y fingi1· 
qup los labradores q ne llevaba para cavar 
.y ar,ar eran los caballeros qoe co'n cruces 
había de llevair y meter én Ja tierra con-
sigo. ·. 

Y, por concluir la historia dijl padre 
01.érigo, llegado á Sancto Domingo, esori~ 
bió al Rey todo lo que pasaba, y determinó 
de espetar respuesta por no tener snstan. 
cia para poder ir personalmente á la corte, 
pnesto que si quisiera ir no faltara quien 
le ayudara y prest2.ra- diuero3, y, ciert<J, si 
fuéra él, trujara btrnn 1ecaudo y remedio 
de la perdiciou que despues se siguió en 
aquella tierra, y· /Ínn castigo para los que 
le habian impedido y sido cansa de a.que_ 
llas muertes y levantamientos de los indios, 
porque llegara cuando ya tornado babia el . 
Rey á aquellos reinos, y con él eran venL 
dos los caballeros y privados que lo habían 
favQrecjdo; y ésto pareció despnes1 porque 
los .mismos, desqne supieron lo qne le ba­
bia sucedido, le escribienm que tornase 
allá, y que ternia más favor para con el 
Rey que ántes había tenido, y eT mismo 
Pa.pa A.dti3no tambien le mandó escribir 
sino que Heg11rs>n las cartas cu~ndo ya no 
podía determfoar de sí. Por ventura, si 
cuando llegó á esta ciudad luégo para Cas­
tilla se partí era, y que no le faltaran, como 
dije, dineros,' pudiera haber sido qne la ti-

. ranía destaa. Indias se hobiera edrndo 
fuera; pero, en la verdad, no se lo puso 
Dios en el corazon que foese, 6 porque él 
no lo mereció, ó poi·que aq\rnlla-s gentes, 
segun los pryfnndos juicios di vinos, rn ha­
bían cQn otras muchas de perder, ó por. 
que tambien los fac:inorosos pecados de 
n~estra nacion1, que en aquellas gentes han 
cometido, no se habían tan presto de fe. 
neé.er. , .A.sí que1. habieudo escripto al Rey , 
lo qne mfui convino eseribir, esperó aigu. 
no..s meses la respuesta, y ontre tanto su 
co.iwersacion era comnnmente con religio. 
sos .de Sancto Domingo, y ei1 especial c.on 
un Patlre llamádo fray D0miogo de Be­
tanzos, religioso en virtud y religion sefia_ 
lado; éstf Je dió muchos ticntos~ue fuese , 
f ra:}le1 'diciendo que ¡h::trto -hab.ia-ttapa:jttdo 1. 

por los indios, y pues que aquel negocio 
tan pío se le había desbaratado, p~recía. 
que 110 se quería Dios servir dél por aquel 
camino. Entre otras respuestas y excusas 
q110 le daba faé, decir que convenía espe. 
rar la respnest~ del Rey p~ra ver qué le 
mandaba. Responqió el buen Padre: "De­
cid, sefün· Padre, si entre tanto vos os mo. 
-rís, iquién rescibirá el mandato del Rey ó 
sus cartai,?'' Estas palabras le atravesaron 
el alma: al élérigo Casas, y desde allí co. 
menzó á pensar más frecuentemente en su 
estado, y al fin deter!llinó de hacer cuenta 
que ya era mnerto, cuando las cartas ó res• 
puestas del Rey a.llegasen; y as~, pidió el 
habito con instancia, y se lo dieron con 
mucho gor.o y alegría de los frailes, y DO 

ménos toda la ciudad, y t?das la~ Indias 
desque lo supieron, aunque qc diferente 
manera y por diversos .fines los frailes y 

. los sec:rlares se goza.ron, porque los frailes, 
espiritualmente, por el bien d~ la con ver. 
sion del que amaban con caridad, y los 
seohres porque vian faltarles, como si lo 
vi~ran euterrado, aquél que les estorbaba 
los robos q ne hacian y entendian ha~er con. 
todo su inícuo interese temporal. Srno que 
despues resgcit6, á lo que puede creerse 
por voluntad de Dios, á pesar ele muchos, 
para estorbar algunos males que estorb6 
con· el favol' divino, y para mostrar al 
mundo con el dedo, como el sol, el estado 
peligroso en que .muchos vivían, y el sue­
fio letárgico y. profunda ceguedad que los 
descnidaba, en no tener por pecados los 
que nunca otros tan graves ní tanto5 &o 
cometieron, despues que los hombres co. 
menz'.l.ron y supieron pec)l.r. · 

En el tiempo de su noviciado le vinie. 
ron cartas ·del cardenal Adriano, que fué 
Papa, 'y de caballeros flamencos qtte le per­
suadian que tornase á la corte, y q·ue ter. 
nia tanto y más favor que la otra vez le 
habían dado, y los Perlados del monaste. 
rio, porq ne no :se inq nietase qui~á, no 8e 
las quisieron mostrar. De rn frailfa, dice 
Gonzalo Hernandez de Oviedo és~as pala. 
brns: "El padre licenciado Eartolomé de 
]as Casas, como snpo el mal sucesó de su 
gente, y•cognosció el mal recaudo que ~a­
. bia por sn parte puesto e~ la conserva.c1?n 
de las vida, de aquellos snnpl13s y cud1c10• 
sos labradores, que al olor de la caballería 
prometida y de sus íábulas le si~uicron, Y. 
el -mal cuento que hobo en la hacienda qne 
se le encargó, y que él á tau mafa guarde 
dejó, acordó qne, pues n~ tenia bien~s ?ºn 
.que PP?arlo ~ue e.h or11ciones y sacnfic10s1 
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metiéndose fraile, podria satisfacer en par• 
te á los muertos y <llljaba de contender 'Con 
los vivos, y así lo hizo, y tom6 el hábito 
del glorioso Sancto Domingo de la obser. 
vancia, en el cual eski hoy dia en el roo- • 
nasterio q 110 la Orden tiene en esta ciudad 
de Sancto Domingo, etc.'' Esto dice Ovie. 
do; de donde parece la notVia y propósi. 
tos causa y fin del clérigo Qasas, y se~ala­
damente <leste caso y de todo lo acaecido 
en aquella costa de tierra firme, que Ovie: 
do tenia, y no ménos con qué ánimo todas 
estas cosas que al clérigo Casas tocaban re­
fería, lo cual todo nuestro Señor le perdo. 
ne, Jines ya e.stá en la otra ·vida. Y con Js. 
to, dejemos de tractar por algunos años que 
el ülérigo, ya fraile, fray Bartolomé de bs 
Casas, durmió al parecer, de las cosas dé~ 
hasta que ocurra el tiempo, si Dios diere 
vida, que tornemos á su historia, de quien 
ha_brá bien que decir. 

CAPÍTULO CLXI. 

• Llecra al Dariell el gobernador Lope de Sosa y 
niu:re al mismo tiempÓ.-De la residencia que 
Pedrária$ hizo que le tomase el licenciado Alar­
concillo.-De la llegada de ·Gil Gonzalez de Avi­
la y Andrés Niño; de la manera desabrida con 
que fueron-recibidos por Pedrárias, y de los mu• 
chos trabajos que pasaron hasta ,.cabar tres na­
víos y 4n bergantin con que poder hacer su via­

je. 

Ya llegaba este tiempo á los veintidos 
años sobre quinientos y mil, y as_í, perte_ 
necia parte de lo dicho al cuarto hbro; pe· 
ro por ~o hacer tantos pedazos de ~na °:ª· 
teria parcciónos que no se ofend1a la or. 

' fi . d ' t 1 t;1eri que traemos, re ~ien o un es ,o que 
pasó despues algunos drns. ~ornemo1, p_ues, 
sobre lo que resta que dec11· pertenecien. 
te á este libro III del año 19 y 20, co. 
menzando de tierra firme. Ya diji.mos ar- · 

· riba, en el cap. 104, ~omo se p_roveyó por 
<l'obernador del Danen y de tierra firme, 
~l año de 18, en la ciudad de Zaragoza, un 
0aballero de Córdoba llamado Lope de So­
ea, persona prud~nte y valer?sa, poi· ~char 
de allí á Pedrárias que ba~ia _destruido .f 
asolado todas aquellas provrn_c1as, por ~í o 
por lá gente que envia_ba co~ sus Oapita. 
nes, ó verdngos por meJOI decir; uno de los 
principales fué el licenciado G3spar de Es­
pinosa, su Alcalde mayor. 11eg6, pues, por 

este año de 20 6 al fin del de 19, Lope de 
Sosa, y con él un• licenciado Alarconcillo,. 
por su Alcalde mayor y que babia de to• 
mar residencia á Pedrárias. Lleg6, digo, 
al Darien con cuatro navíos y 300 hom. 
bres, de la llegada del cual á Pedrárias no 
,placia, y por no esperalle anduvo rodeando 
que lo enviase el pueblo por Procurador á 
Oastilla, como arriba se dijo. Asi que, co­
mo llegó al puerto y ech6 anclas la nao en 
que iba, en aquel momento dió el ánima á 
Dios porque debia de haber enfermado en 
el camino; fué la nueva á Pedrárias, que 
estaba la ci ndad algo apartada un poco. clel 
puerto, de como Lope de Sosa era vemdo, 
y dentr0 de un Cl'edo llegan otros á. decir. 
le que era fallecido: la diferencia que 'la 
una y la otra nueva en su corazon pornia, 
Dios lo sabe, que es la verdadera sabi<lu. 
ría. Fué Pedrarias con toda la ciudad, y 
trujeron el cuerpo, y con toda la p<)mp!t Y 
honr,a posible le dieron sepnltnra; hechas 
las obsequias debí '.las, recogió Pedráriaa á 
su hijo Juan .AJonso de Sosa, que despues 
fué tes0rero del Rey en la Nueva E~paña, 
y•á sus criados y á todi su casa el tiempo 
que en el Darien quisieron estar; y porque 
!o que más Pedrárias deseaba ~ra ve1se"fu~­
ra y libre del temor que tema de la resi. 
ciencia seaun le acusaban sus obras paea. 
das, tdvo ~anera, pot industria y solicitud 
del dicho licenciado Espinosa, su Alcalde 
!llayor y Oapitan general, que pers_uadiese 
al licenciado Alarconcillo, que truJo Lope 
de Sosa por Alt'alde mayor, y le hiciese en. 
tender que no babia espirado su poder por 
la muerte de Lope d~ SoEa, y que le toma. 
re la resideacia que en vida de Lope -de 
Sosa le babia de tomar, y ·que si el Rey no 
la diese por buena que no se habría perdi­
do sino la tinta y papel; como en la. verdad, 
i:eguu paree-e que se ~eh? creer, la residen­
cia al Gobernador prmmpalmente- se suele 
cometer y él }a toma por su Alcalde ma. 
yor, y a~í parece que el Alarcc,?cillo, q_ue 
era delegado «re Lope de Sosa,·mnguna JU· 
risdiccion tuvo muerto el Gobernador; pe. 
ro fiualmente se la tomó como el PedrMins 
quiso dalla, segun la presuncion que desto 
pudo resultar, y no fué sola é~ta ~as m~l'tas 
y cautelas que para exc?sar YJúStificar Jue . 
ces tiranos se han temdo en aquellas In. 
días, porqu~ no merecen pagallas aquí. 

Pocos dias áutes que Lope de Sosa ·llega. 
se, llec:r6 Gil Go11zalez de Avila, de quien 
3:rriba6en el cafÍtulo 154 dijimos algo, con 

· tres navíos y en ellos 200 hombres, y,An~ 
dres Niño, sn piloto mayor, que le puso en 


